
Robert Blendon: "Implantar el copago ahora en Españ a 
tendría coste político" 
Al profesor de Harvard Robert Blendon no le extraña que no haya ninguna Administración competente en 
España dispuesta a implantar un sistema de copago en la sanidad pública porque ni la ciudadanía quiere 
perder lo que tiene ni hay una crisis que lo justifique. 
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"Cuando no se ha tenido nunca un sistema de copago en la sanidad, tal y como sucede en España, la 
ciudadanía se opone a él hasta el punto de que aplicarlo tendría un coste político para el Gobierno que 
decidiese aplicarlo; una medida tan impopular sólo sería posible si se llevase a cabo en un contexto de 
crisis financiera generalizada y, al mismo tiempo, se impusiesen medidas restrictivas en otros servicios 
públicos (enseñanza, carreteras, seguridad, defensa)". Este es el punto de vista de Robert Blendon, 
profesor de Política Sanitaria y Análisis Político de la Universidad de Harvard, en Estados Unidos, que ha 
visitado Barcelona invitado por Albert Jovell, director de la Fundación Biblioteca Josep Laporte, para dar 
una conferencia sobre la confianza de la población en el Gobierno y en el sistema sanitario. 
 
Según ha explicado a Diario Médico, en Estados Unidos la ciudadanía con seguro sanitario valora no 
tener que esperar a que le atiendan; el acceso a los especialistas es fácil y rápido y no sufren listas de 
espera quirúrgicas ni diagnósticas, que es justo lo que menos satisface a los usuarios de las sanidad 
pública en España. 
 
Las alternativas al copago para poder solucionar este problema son, a juicio de Blendon, aportar más 
dinero, de igual forma que hizo el Gobierno de Tony Blair en el Reino Unido, o reducir prestaciones, lo 
cual tampoco sería aceptado por la población. 
 
Por eso insiste en que para aplicar restricciones es necesaria una crisis: "Entonces se le puede decir a la 
gente que no hay más remedio". 
 
Confianza en los políticos  
Blendon ha informado que la confianza en los políticos es alta en España, del 40 por ciento, muy por 
encima de Estados Unidos (27 por ciento), Reino Unido (34), Francia (24) y Alemania (27); pero más alta 
es aún la confianza en los hospitales públicos, alcanzando hasta el 78 por ciento, y en la compañías 
farmacéuticas (64). En Estados Unidos el nivel de confianza de la ciudadanía en los hospitales (la mayor 
parte privados) es similar, excepto en el caso del 15 por ciento de la población que no tiene seguro 
médico, pero en lo que respecta a la industria farmacéutica cae al 30 por ciento. "La gente de mi país 
está, en general, satisfecha con el sistema sanitario pero es más crítica con él que la población española; 
no obstante, las demandas judiciales son un asunto que preocupa más a los médicos que a los 
pacientes". 
 
En cuanto al fenómeno de la inmigración, que afecta por igual a su país que a España, la solución que 
aporta Blendon para que el aumento de la demanda no merme la calidad de la sanidad y otros servicios 
públicos es bastante clara: "Hay que legalizar a todos los extranjeros para que paguen impuestos y 
contribuyan así al sostenimiento del Estado del Bienestar". 
 


